
LA REVOLUCIÓN FRANCESA I 
La Revolución Francesa es uno de los procesos históricos más importantes de la historia ya que significó el triunfo 
de la burguesía sobre la autoridad real del absolutismo. Antes de entrar de lleno al tema, es necesario hacer algunas 
precisiones sobre la situación francesa de la época 
El 95% de los franceses vivían en el campo 
 Fuera de París había pocas personas que hablaban francés 
Francia se encontraba fuertemente endeudado debido a que ayudaron a las Trece Colonias a lograr su 
Independencia 
La erupción del volcán Laki en Islandia de 1783 afectó a Francia debido a una alteración en las condiciones 
meteorológicas que provocaron un incremento sustancial de la temperatura 
 El rey Luis XVI tenía el poder absoluto 
 La sociedad francesa estaba dividida en tres clases sociales: 
PRIMER ESTADO O NOBLEZA: Eran las personas con título nobiliario. Tenían privilegios como el no pagar 
impuestos, además de que podían andar armados en la calle. Muy cercanos al rey. .04% del total de la población 
francesa. 
SEGUNDO ESTADO O CLERO: Eran las personas de la iglesia. Cobraban impuestos. .06% del total de la población 
francesa. 
TERCER ESTADO O PUEBLO LLANO: Más que una clase social era una categoría legal donde entraban todas las 
personas que no eran nobles ni pertenecían a la iglesia, independientemente de su situación económica. 
La crisis económica en Francia obligó al ministro Calonne a aplicar impuestos a la nobleza, quienes ante esta 
situación exigieron la convocatoria a los Estados Generales, es decir el poder legislativo de Francia que había sido 
ignorado desde hacía más de siglo y medio. El tercer estado, en oposición a la tiranía del rey, también exigió la 
convocatoria.  Los estados se reunieron por separado y podían emitir un voto en conjunto y, ya que los dos primeros 
siempre votarían igual para mantener sus privilegios, superaban al tercero cuyo voto resultaba inútil. El Tercer 
Estado rompió con los otros dos y formó la Asamblea Nacional para que la representación fuese igualitaria; esta 
alcanzó tal fuerza que el rey obligó a los otros dos Estados a unirse. 
El alza de precios causó la ira del pueblo francés que el 14 de julio de 1789 tomó por asalto la prisión de La Bastilla 
y el control de París, formando un gobierno provisional conocido como La Comuna dio todo su apoyo a la asamblea. 
En ese movimiento se encontraban en su mayoría personajes del tercer estado y pronto se les unió la guardia 
nacional. Los campesinos saquearon los negocios de los nobles, temerosos de una venganza. 

 
LA REVOLUCIÓN FRANCESA II 

  
La Asamblea se encontró claramente dividida entre varios grupos cuyas opiniones diferían acerca del cómo debería 
gobernarse Francia a partir de entonces. En agosto la Asamblea promulgó la Declaración de Derechos del Hombre 
y el Ciudadano en la que entre otras cosas se declaraba el gobierno del pueblo, la división de poderes, la libertad 
de prensa y expresión y el derecho a la propiedad. En 1791 se declaró la primer constitución francesa que 
transformaba la monarquía absoluta en una monarquía constitucional en la que el rey debería gobernar al lado de 
la Asamblea. El rey intentó huir de Francia pero fue capturado y obligado a jurarla. En 1792 la Asamblea se convirtió 
en Convención que transformó a la monarquía en república y tuvo que hacer frente a muchos problemas de carácter 
externo ya que otras potencias europeas como comenzaron a mostrar hostilidad hacia Francia ante el temor de que 
la Revolución se extendiera a sus naciones. 
Austria invadió Francia y fue derrotada. Ante tal crisis, los jacobinos, es decir el grupo más radical de la Convención 
tomó el control de la misma, aplicando medidas radicales para defender los logros de la Revolución. Dirigidos por 
Maximilen Robespierre, implantaron el llamado “régimen del terror” que consistió en perseguir y ejecutar a los 
enemigos de la Revolución por medio de la guillotina; entre los más de 17 000 ejecutados se encontraron el rey y 
su esposa. 
Durante el Thermidor de 1795 los girondinos, un grupo moderado dentro de la Convención tomó el poder, ejecutaron 
a Robespierre y establecieron un nuevo régimen conocido como Directorio que gobernaría al lado del Consejo de 
los Quinientos y el Consejo de los Ancianos. Este régimen debió hacer frente a numerosos problemas ya que estaba 
amenazado por revolucionarios radicales, seguidores de Robespierre y potencias extranjeras. Su debilidad lo hizo 
caer en el Brumario de 1799 y se estableció un triunvirato conocido como Consulado, que estaría dirigido por Joseph 
Sieyes, Roger Ducos y Napoleón Bonaparte, quien había defendido con éxito a Francia de las invasiones 
extranjeras.  
 
 


